
tierra 2 
bien r 
tu r 
corazón 3 
suma 7 

y forman un grupo pe1fecto con los dernái:, 
que son de 8. 

En realidad no se gasta en pronunciar las 
sílabas con y zon de las palabras balcón y 
corazón doble tiempo que en pronunciar las 
demá!--j pero parece que en decir esas 7 síla­
bas se gasta el mismo tiempo que en decir 
los otros grupos de ocho, porque en estos se 
carg" el acento en la cílaba 7 y la 8 se pre• 
1rnncia muy débilmeute, muy quedo, como 
!,i el ~onido de la 7 la absorvitra y no :a de­
jara ocupar un espacio de los 8 que se em­
plean en la pronunciación del período com­
pleto. Parece como si después de esa sílaba 
7 no hubiera otra y por lo mi!--mo se confun­
de ella con las ~ílabas 7 de los versos 2 y 5 
que vau solas, que, en realidad, no tienen 
otra que les siga. Las !--ílabas 7 de los ver­
sos 2 y 5 son eón de la pa hibra balcón y zón 
de la palabra corazón; las sílabas 7 y 8 de 
los demás verso~, las que parece que 1-e pro­
nuncian en igual tiempo que ellas son buena, 
suena y /Pna (de la palabra lvfag-dalena). 

106.-CUARTA EPCEPCION. Cuan­
rlo el verso termina en palabra esdrújula, 
las dos últimas sílabas se cuentan por UNA 
sola, 

Detrás de él víene e1 ranchero, 
remolineando la reata, 
y ginete en una llegna 
mucho más que el viento rápido, 

Son versos de 8 sílabas. El último tiene 
la sinalefa que! de las palabras que el, y con• 
tando así tiene 9 sílabas. 

mucho 2 

más 1 

quel 1 

viento z 
rápida _ _)_ 
suman 9 

y corresponde perfectamente, en el grupo, 
con los demás versos, que son de 8 sílaba~. 

En realidad, no se gasta en pronunciar 
las dos sílabas juntas pi y da de la pala~ra 
rápida el mismo tiempo que en pronuncrnr 
cada una de las demás en los otros versos, 
pem el sonido fuerte, intenso, de rá parece 
que absorve, que achic:t, que disminuye,.!os 
dos que le siguep, aminorando tm durac1on, 

LECCION XIII. 

¿Hdy versos de menos de dnrn sllabas?-Versos de cin(o, 
le seis, de siete, de ocho, de nueve, de diez, de once. de doce, de 
trece, de (atorce síldbas. - txámetroi ldtinos y castellanos, 

107.-Algunos poetas han 11,escrito" ~e~• 
rns de des, de tres y de cnatro silabas (dis1-



labos, trisílabos v tetrasílabos); pero no pue• 
de asegurarse que lo que hicieron fuera en 
realidad ''versos" 

Un verso es un conjunto musical de soni­
dos. 

Un conjunto: esto es, un grupo compacto, 
perf.ecto: un grupo que tiene existencia ais­
lada de otros grnpos, existencia pro¡.,ia, in­
denendiente, cierta, no relativa ni aparente, 

Y los grupos de dos, de tres y de cuatro 
sílabas nunca reunen esas condiciones de 
musicalic:lad. .Tien~n musicalidad, pero 
cnando van un1dos con otros grupos, junto 
con los que forman un "verc;()" . Nunca tie• 
nen musicalidad independiente y no son en 
realidad sino fracciones de frase mmical, pe• 
dazos de verso. 

No bulle 
la selva: 
el campo 
no alienta. 
Las luces 
postreras, 
despiden 
apena'! 
destellos , 
que tiemblan. 

( .A. Bello. "Los duendes11
) . 

Tómese aisladamente cualquiera de esto~ 
a_gregados de palabra-: y búsqnesele musica• 
hdad. No se le hallará. Porque s6lo la 
tiene cuando va junto con los demás que le 
acompañan, 

Unidos de este tnodo: 

No bulle la selva: 
el campo no alienta. 
Las 1 u ces postreras 
despiden apenas 
destellos que tiemblan . 

en grupo de seis sílabas, sí son versoJ, por• 
que tienen musicalidad aunque se considere 
á cada uno de ellos aisladamente de los res­
tantes del grupo. 

Lo mismo pasa con estos otros de cuatro 
sHabas: 

Tantas idas 
y venidas; 
tantas vueltas 
y revueltas 
quiero, amiga, 
que me diga ... . 

[lriarte] 

que forman "ren_glor,es" musicales s6lo 
cuando van unidos así: 

Tantas idas y venidas¡ 
tantas vueltas y revueltas¡ 
quiero, amiga, que me diga .. , 

Respecto de los llamados " versos de dos 
sílabas" como estos: 

let,e, 
breve 
son 

(Espronceda) 

claramente se ve que son parte de un gt11po 
. de cuatro silabas. Es decir: mitad de una 
fracción de verso: fracci6n de fracci6n , 



108.-En resumen podemos decir: 
1 •• Que el "verso trisílabo'' no es sino 

\m medio verso de seis sílaba!'i; 
r r. Que el tetrasílabo es nn medio ver• 

so de ocho sílabas; y 
1 r r. Qne el disílabo es mitad del medio 

verso de cnatro sílabas. 
109.-VERSOS PENTASILABOS. Los 

verso_s de cinco sílabas llevan acento fijo er. 
la cuarta sílaba y variable en la primera, 
segunda y tercera. Así: 

l>or allá vienen; ( en la 3 y 4) 
¡qué batahola! (en la I y 4) 
Ora se apifian (en la I y 4. Sinalefa eu sea) 
en densa tropa ( en la 2 y 4) 
que hiende rápida (en la~ y 4. Verso esdrújulo) 

(Andrés BeUo. "Los duendes") 

I IO. -VERSOS EXASILABOS. LO! 

verrns de seis sílabas van acentuados en la 
primera y en la quinta 6 en la segunda y en 
la qninta: 

Mi abuela me dice (2 y S Sinalefa en mfa), 
que si me enamoro, ( l y 5) 
tendré grandes iras t 2 y 5) 
pesares y enoJos. (2 y 5. Sinalefa en ye) 
Que amor es un fuego, (2 y 5. Sinalefa en yuea) 
á Cll) o ardor solo (2 y 5) 
nadie fijó liudes, ( 1 y 5) 
nadie puso coto. ( 1 y 5) 
Mas la buena vieja ( e y s) 
yo creo que chocho ( 2 y 5) 
tiene ya el sentido, ( ¡ y .5) 
como el gusto boto. ( 1 y 5) 

(J. Iglesias de la Casa) . 

~ 

tt t.- VERSOS HEPTAS!LABOS. Los 
\Tersos de siete sílabas no tienen acentuación 
fija; pero domina la de la sexta sílaba: 

Viendo el amor un día ( 1, 4 y 6) 
que mil lindas zagalas ( 2 y 6 ) 
huían dél medrosas ( 2, 4 y 6. Diéresis en /m-í) 
por mirarle con armas. ( r, 3 y 6) 
dicen que, de picado, ( r y 6) 
)t'S juró la venganza, (3 y 6) 
y nna burla les hizo, ( 3 y 6) 
como suya, extremada. (3 y ó. Sinalefa er. yaex) 

(J. Meléndez Valdés) 

u2.-VERSOS OCTOSILA:BOS. Los 
versos de ocho sílabas tampoco tienen acen­
tuación fija; pero domina el acento en la 
s~ptima: 

Si tienes el corazón, ( -i y 7- Verso agudo J 
Zaide, como la arrogancia, ( 1 y 7) 
y á medida de las manos (3 y 7. Sinalefa en ~va) 
dejas volar las palabras; ( 1, 4 y 7) 
~¡ en la vega escaramuzas, (3 y 7. Sinalefa en sim) 
como entre lasdamas hablas,( 1 ,S y 7.Sinalefa en moen) 
Y en el caballo revuelves (4 y 7. Sinalefa en yen) 
elcnerpo como en las zambras.(2 y 7 Sinalefa en moen) 

(Romancero). 

u3--VERSOS ENEASILABOS. Loci 
veri-os de nueve sílabas no tienen acentua­
ci6n determinada, 

Véanse unos acentuados en la segunda, 
quinta y octava: 

Y luego el estrépito cre~e (Sinalefa en goel) 
confuso, mezclado en uu son, (Verso agudo) 
que ronco en las bóvedas hondas (Sinalefa eu com) 
tronando furioso zumbó: (Verso agudo) 



y un ern que a~u<lo parece (Sinalefa en J1u11) 
del ángel del juicio la voz (Verso agudo) 
en tiple punzante alarido (Sinalefa en tea) 
medroso y sonoro se alzó. ( Verso agudo) 

( Espronceda. "El estudiante de Salamanca.") 

Estos otros tienen la acentuación en la 
cuarta y en la octava: 

En el castillo. fresca, linda, 
la marquesita Rosalinda, . 
mientras la blanda brisa vnela, 
con su pequeña mano blanca 
una pavana grave arranca (Sinalefa en vea) 
al clavicordio de la abuela (Sinalefa en laa) 

(Rnbén Darío. "El clavicordio de la abuela.'') 

114.-VERSOS DECASILBOS. Los 
versos de diez sílabas se acentúan general­
mente en la tercera, sexta y novena: 

Tú la hog-uera del ~ol alimentas, (Sinalefa en /alw) 
tú revistes los cielos de azul, (Agudo, Sinalefa dea) 
tú la luna en las sombras argentas, (Sinalefa en 11aen) 
tú coronas la aurora de luz. ( Agudo. Sinalefa en laau) 

( füpronceda) 

115 -Cuando los versos de diez sílabas 
van divididos por una pausa después de la 
quinta en hemistiquios, no son sino la un;6n 
de dos versos de cinco sílabas. (Véase el 
párrafo número 143). 

116. - VERSOS ENDECASILABOS. 
La acentuación más general de los versos 
endecasílabos es la de las sílabas sex:a y dé­
cima; admitiendo que, al mismo tiem¡:o, va• 
yan otras acentuadas: 
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l,.na tnrlia locnaz. de ~olo11dri11a-; 3, F, y to 
otnwe~ó rosando mi vidriera 4. 6 y 111 
v \'Í como tembló la enrred de:a 3, 6 y 10 
:\l rumor de sus charlas argett'lllns 3. 6 y Jo 

-6frén Rebelledo. · l,as gol,ndrlnas".-

Ej.ta fS.. Tirsis. la fue11tedo ~olia , . 6 v to 
rnntemplar H I beldad mi ~,lis bella; 3 6 )' (o 

- ,~,e el prado gentil. Tirsis. do"d" ella ,. 6 y 10 
su her111o~a frente de su {lnr ceíHa. 4, ó y lo 

-F. de la Torre, ·•A Tirsis''-

t·n so,,eto me nrnn<la lracer \'i,olaut~. ;t. 6) 10 
qn~ en m1 \'ida me he vi:,;.to t-11 tal aprido: 3. 6 y to 
nuorce ,·en,"r-- rlice11 qne e~ soneto.; 2, 4~ 6 y 10 
burla, lmrlaudo, va11 los tres<lelaute t. 4, q y Ju 

-Lope de ,·erra-

Hondr\ Pouto, que hrnma~ atronad-o 
t-011 tumulto,. lt>, ror. ele! turbio se110 
!-Sea el rostró, de torpe miedo lle11 >: 
mita tn c~mpo arder ensa11gre11tado. 

- H<:-rrer..t-

l. 3, 6 y Jo 
3-6y]O 
J. 6 y 10 
◄ ó y }(t 

117.-También hay ver1,rs mdecasílabos 
que no lltvan acentuada la sílaba sexta, lle: 
vando el é!cento en la cua;ta, la cctava y la 
décima, y, á veces, también en la primer?. 
Y cuando los acentuados de cualquiera de 
e~tos modos llevan una pausa entre las síl~­
has quiot;i y H'Xla ~e llaman endecasílahos 
, . "\ 

S<ijlCOS. C. 1110 esto~· 
Si de mis ausin:s .-el ámor supiste. 

l<Á que la, quejas-de mi voz 1:e"aste. 
oyt>. no tema~.-v á mi ninfa dile: . •. 

-Estett:Ín Manuel de Villegas.-

4 8 V JO 

l. 4. 8 y lo 
1, 4, 8 y [O 

118-Además de los endecasílabos sá/icos 
hay, entre los no acentuados en la sílaba 
sexta, los llamados anapésticos y algunas 
veces máecasílaóos galügos, que llevan el 
acento en las sílabas enarta, séptima y dé­
cima, con acento algo débil en la primera. 

nu~ra r~r mi á 10"- "S.mi~os de niiios; 
<lites de mi que me acuerdo de todos; 
que 110 ha tenido mi \'ida otra dich.a 
Que la de entonces. (:.a icia~ me ha11 dicho. 
.. 1ne es torlo el año u11a tierrn de llu,·ias. 
'· el cielo est\ que parece que llora 
~,empre nnbl:1d11, '!11 trü,tez:-i infinit~. 



Las dos •erpíe11tes que estñ11 sí11 ag-ua11te, 
dan contra el suelo:se enrrc-,scnn v silvau: 
se sienten libres; 1ne \'en i11defenSO; 
con odio entrambas me m\fan ; su oecho 
choca, en ta tierra , cobrando un impulso. 
y hacia mí e11trambas irguiéndnse parte11. 
Y yo cerrados mis ojos. 189 s iento: 
un frio extraño se enrosca á mis piernas. 
y sube. y sube, y sus lenguas, vibrando, 
mm en mi piel, como un soplo de fuego, 

[Eduardo Marquiua "Las l,ijas del Cid" J 

Nota.-Esta manera de acentuar el verso en, 
decasílabo fué tomada como nueva en el castellano 
pcr mucho que ~e espantaron de qne la 11sara Ru. 
bén Darío. En ~eguida copio lo que el mismo Da, 
río dice acere-a del asunto en el prólogo de s11 lihro 
"El canto errante": ''El fué (D. Marcelino Menén­
dez Pelayo) quien, oyendo una vez á un irritado 
censor atacar mis versos del "Pórtico" á Rueda, 
como peligrosa novedad, 

.. . y e~to pasó e11 el reinndo ele 1-lugo, 
emperddor de la barba floridn , 

dijo: '' Rsos son ~encillamente los viejos endecll)~ 
labos de gaita gallega : 

Tanto bailé con el ama clel cura. 
tanto bail~ que me di<> calentur•". 

Y yo aprobé. Porque siempre aprnebo lo correcto 
lo justo y lo bien iutenc-ionado. Yo no creía ha· 
her inventado nada ... . '' 

Quien quiera conocer las relaciones del ,:.na 
ti.co castellano con el de la versific-ación italiana, 
mismo que, mejor que lo explicado en e~tos pá 
fos, todo lo relativo a n11estro ~ndeca~ílabo, put 
leer c-on mucho prO\·echo el estudio que ac-erca 
il publica D. Pedro Henríquez Ureña en su li 
"Horas de estudio" . 

11-9-VERSOS DODECASILABOS, 11 
mados también de AR TE MAYOR. L 
versos de doce sílabas no son, en su generar 
dad, m~s que dos versos de seis sílabas, 
parados por una pq_neúa páusa y acentu 
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dos en la forma común indicada en el párra­
fo IIO: 

1.1 calle sombría. la noche ya entrada. 
l, lámpa,a tnste. ya pronta á expirar 
4ue á vec.-s alumbra la imagen sagrada 
y á veces se ~sconde la sombra á aumentar. 

--11:spronceda,. ·· E l cstueiante de ~laU1a11ca . ,, -

Ea estos otros: 
Amo tus Ualcones llenoi. de mact"tas 

.Y las coolas tristes con que tus µoelas 
pulsan las J;?'titarr~" v haceu da.mor: 
la snspecha muda~ ta~ vengan~a mora, 
t=I glll:ín furth-o. la mujer traidora 
y el pufial de~nudo d,e su matRdor. 

[J Sautos Choca no. "l,a Pandereta". l 

hallamos acentuada la sílaba tercera además 
de la qnint:1, de los dos kemistiquzos de los 
ver~os 4 y 5, y del primero de les versos 
2 y 6. 

Finalmente, hay también estos, con una 
páusa después de la sílaba séptima: 

l'ase6 donde qniera su airón de pluma. 
sus mesnadt1s airosas v ~us pendones, 
y ~e<lieutode tierr~s 1 C'ie11 11acio11es 
som.etió ~l ,-a.salla.je que las ahrnma. 

-Amacio Nervo ·~G-ueTrerro y fraile' ' = 

120.-VERSOS DE TRECE SILABAS. 
LJs versos de trece sílabas llevan acentua­
das la tercera, la sexta, la novena y la pe­
núltima: 

'\'o po.lpito, tu gloria miranl\n snblim~. 
;noble ft.Utor de 13s vivos y t>arios colore:)! 
◄ Te salado si p"'1ro m11Uzas tas flore~ 
·re saludo si esmaltas fulgente la mar) 

G.!r trndis Mtne~ ,t,e A,·ellRneJa ... Fanta•!a " 

Tienen el mismo ritmo que los de diez sí­
-labas (párrafo r 14j y que los exámetros ( pá­
rrafo 125\. 

Ut.- VERSOS ALEJANDRINOS. Lrs 
versos a!ejandn',zos, 6 de catorce sí labas no 
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son sino la unió-o de dos i·ersos de ~Íete 11fl 
b1-=, separados por una µeqm ih pausa. y c1, 
ln acentuación propia de ellos, es decir en l 
sílaba sexta y en olrn de la! anterior,~ á ell 
lo qne da para los ah-jandrinos }a acentna, 
ción indispensable de las silabas !sets y tre 

Yo amo nrl puertO'ell donde cie'n rnros-,xr1Jellone9 
desat11n tu el viento sus,en1oeii:as m:rviera~. 
r se 11,ezchrn las parlas de tod3s las 11:rcione9 
~on la prnlicomía de todas los banderas, 

1z2-EXÁMETROS LATINOS 
CASTELLANOS. El r.zámetwca~tellau 
tiene su orígen en el r .. 'Tá11ut10 latiuo. 

Como todavía se di~c11te acerca de la ada 
tación de ese verso á la rttrnica y á la mét · 
ca castellanas1 antes de <ledr lo qne los e.rJ 
metros son hoy entre 11osotros, cun\'iene d(, 
cir algo acerca de io qne foeron tn su l'' 

gen. 
El exámetrf71atiuo era un verso forma 

de s1:is pies: los cuatro primero,; e3po11de 
solos, dáctilos solos, ó mezclados de unos 
otro•; el quinto dáclílo y el se:llto nponde 

Un pz'é era una fracci6n in:lispensable 
un verso y se componía de la, unión de vari 
sílabas. 

Las sílabas eran largas y bre'i/es. Y 
pronunciar una sílaba larga se gastaba d 
ble tiempo qne e11 pronunciar uaa breve. 
modJ, que corn,iderando como uoidarl 
tie~po el que se gastaba en pronunciar u 
breve, podemos dtcir que una de t!Slas ,íl 

bas tenia 11na duración de r, y una larga una 
duración ele 2 unidades; asi: 

1 sílHba breve = r espacio de tiem p0; 
r i-í laha larga= z espacies de tie111pP. 

Un pié f.cpondeo constaba de dos ~fiabas 
/arias. 

Un ¡,ié dáctilo rnnstab:i de tres !>Ílabas. 
una larga y dos bYeves. Y en pronunciarles 
~ega~taba exactamente el mismo tiempo. 
As1: 

1 e!-po1,deo = 2 largas = 4 unidades de 
1iemp11. 

1 <lÁcti!o = r larga + 2 breves = 4 
unidades de tiempo. 

123.-EI exámelrn podía tener de trece á 
dieci:iiete sílabas. De trece así'. 

4 píes espondeos = 8 sílabas· 
1 pié-Jáctilo = 3 ~ílaba/ 

., d ' 
I pie espon eo = 2 silabas 
que sulllan 13 sílaba~. 

De 0ieci~iete así: 

4 piés clác1ilos = r 2 sílaba~; 
r pié <láctilo = 3 sílaba¡;; 
I pié espo11deo == 2 ~ílahHs 
que suman 17 sílabas 

Y cuando los cuatro primeros pies eran 
nJttcla ele <'.lfJondeos cou dáctilos tenía r 4 1 5 
6 16 ~Íl11h;i~. ' 

U4 - El rxámdro se ¡irnntrnciaba siem­
pre en el 1111s1110 e~pacio de tiemp(), :ndepeu-



d!entemente del número de sílabas que 
viera. 

Un dáclllo y un espondeo se pronuncia 
en el mismo espacio de tiempo (párrafo t 
al final), cuatro unidades, cuatro espac· 
iguales al necesario para pronunciar una 
laba breve. 

Como el fzá·metro tenía seis pies, y t 
ellos 6 dáctilos 6 espondeos, se pronuncia 
siempre en 24 unidades de tiempo. 

125.-El castellano no tiene sílabas lar 
y breves. De modo que no puede tener p 
de verso iguales á los latinos; y por lo m' 
mo no puede tener exámelros iguales á 
exá metros latinos. 

Tiene, sí, el castellano, sílabas /1wlts 
sílabas débiles. 

Las fuertes se parecen á las largas 
latín. 

Las débiüs á las breves. 
De modo que sustituyendo las sílabas 

tinas por sus semejantes castellanas, 
mos formar piés de verso y versos parecí 
á los latinos. 

Probémo~lo con los exámetros. 
Primero con los "más chicos," c0n )os 

13 sílabas (4 espondeos, no dáctilo y un 
poudeo). Llamemos L á las sílabas lar 
latinas y fuertes castellanas, y B á las 
ves latinas y débiles castellanas. 

Y tendremos una serie de sílabas así: 

L-L/L-L/ L-L/ L-L/ L-B-B/ L-L 
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Combinación imposible para nosotros, por 
que e) castellano no puede llevar nunca 9 
sflabas acentuadas seguidas. (Cuan¿o más 
pueden juntarse tres, y eso fuera del verso). 

Por lo GUe no podrá usarse en castellano 
nada ~e111ejante al espondeo, en los cuatro 
primeros piés de un exámetro, pues al ha­
cerlo habría que poner 9 !>ílabas acentuadas 
seguidas1 como t:n el caso cit .. do; 6 cuando 
menos 3

1 
cuando se mezclara ese pié con 

,Metilos. Así: 

L-L/L B-B/L-B B/L-B-B/L-B-B/L·L 
De modo que en castellano hay qne imi­

tar, en los 4 primeros piés del exámetro, el 
latino de 4 dáctilos: 

LB-B/L-B B/L-B B/ L-B B/L B B/ L-L 
Poniendo cuatro grupos de tres sílabas con 

la prit_nera acentuada y la segunda y la ter­
ce~a ~10 acentuar. Luego o.eguirá el pié 
quinto, que es otro dáctz'lo. Y luego el sex­
to, el final. que debe ser espondeo, dos síla­
bas fuerte!-. En lo que tropezareruo!>, en 
castellan01 con una pequeña dificultad 1 por 
que para acabar el verso con dos sílabas acen­
t~adas habría que hacer que la sílaba p~nú\. 
ttma ~uera el final de una palabra aguda y 
la ~luma una palabra monosilábica, lo q•1e 
~na punto menos que imposible practicar. 
l'or lo qne tendremos que poner al fin 6 bien 
d0:, ~ílabas sin acentuar débiles o' bien una 

' ' acentuada y otra sin acentuar, una Juerle y 
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nna débil. (En el primer carn imitaríamns 
el pié latino llamado pirriquio, que con~ta 
de dos sí!abas breves; en el segundo el corto 
ó lroqueo, q11e consta de una s:laba larga y 
una sílaha breve). 

De todo lo q11e viene á resultar q11e pan 
hacer en castellano nn verso qne se parezca 
al exámelro lati110 tiene que ser de 17 !-fü, 
has, acentuado en las sílabas 1, 4, 7, 101 J} 

y 16, ó en las sílabas r, 4, 7, !01 y 13. Lo 
que ha hecho magistralrneute Salvador 
Rueda: 

Entre et ~opm de fa sie~ta que duerme Galicia lozana 
junto á la fuente que ro11da 1.u111h;rndo e-laman te abejorro, 
rnedio f" ntrrabierta tn lloca encendida, rle olor á manzana 
hebe une hermosa la!l'gotas del arco ma,•ible del chorro. 

Salvador Rueda. •·idilio". 

luditas razas ubérrimas, s~ufrf.' de Hispania fecunda. 
kubéu Dano "Salutación clel optimista". 

(Al final del libro, en el tjemplo número 
:~6, puede verse completa la composición de 
Rueda). 

126.-Además de los e.xámetros de 17 sí• 
labas citados se hacen en castellano versos 
de 13, 14, 15, 16, y 17 sílabas, y también de 
mayor número de sílabas, con rümo igual 6 
muy parecido al indicado en el párrafo ante­
rior, á los qne también se llanu _r-•x ámetros. 

De 17: Bien ,·engas, mágica Aguila de las alas enormes y ru,1111 
2,4,7. 10,13,1• 

. ú,; 17:. t :,;a·pa1rna de glo'ri~ del color de la inmensa esperan!& 
3, 6, Jo. 13, tl 

De 16: Ciertamente. ha; estado en fas rudas conquistas del orbt 
3. 6, 9, "· 11 

De 16: :-lo es humana la paz conque sueilan ilusos ¡,rofeta• 
. 1, 6, 9. p. lt 

Rh bén l>MÍO, ' ,;n lutacióu a 1 ,lgnil• • 

- SS -

De 15: Arbol íelit el, roble rey en su selva frttg~nte l. 4, 6,8 11, 14. 
Rubéu Darin, 1·111 111emoriam. B. Mitre''. 

¿Quien será el J)U5ilánime qne al vigor español nitgue m ú.sculos ... 
Rubén Darlo ''Salutación del optimista'', 

q11ees de 19sílabasacentuadoen las 31 6, 11, 

14 Y l 7· 
saludan con voces de bronce las trompas de g'uerraquetncan l• marcha 

Rubéu Datio_ •·.,a cha tdunfnl" . 

que es de 2 r sílabas, acentuando en las 2, 

51 8, 1r, 14, r7 y 20. 

Los versos puestos c0mo ejemplo en el pá­
rrafo número 120 y los si¡niient~s son lo qne 
hoy se llama e.xámelro. Pero en el libro de 
<londe los copio. (" Diá l0gos 1 iteni rioi,", de 
J. Coll y Vehí) i-e les llama úui~amente de 
1,3, r5 y 16 sílabas: 

De 15: Qué horr hle me fuera t:,rilla.ndo tu fuego fecuuclo 2 5 S, u, 14 
cerrar e.s,tos ojo3 que nunca se cansan d, vert e. 

Gertrudis Gómer. de Avellaneda, 
. ne 16: ¡Guard~, guarde la noche callada sus ~ombras ele duelo, 

1, 3. 6, 9, " · !~ 
JT~sta el triste 1uome11to del suetlo que nunca termina¡ 

!bici 

.,OTA. Dice don Jo~é Col! y Vt-hí en sn obra 
citada que •·D. Sinibaldo de Más ..... <lió á luz la 
titulada "Si-tema mnsic~l de la lengua castellana", 
rtimpri111ié11dola luego al frente p.e una traducción 
de la "E11eida'' de drgilill e11 yerso EXAMETRO 
ca~tella1io". De~graciadame11te no he podido ha her 
ese libro, y por lo mismo no sé lo que aquellos seño­
res entenderían por exámetro ca~tellano, 

127.-En cuanto á los versos de más de 
dieciseis sílabas que no son exámetro~, pue• 
de decirse que no existen, porque los que 
hay no son más que uniones <le los qne lle­
vamos estudiados. 



LECCION XlV. 

Modificaciones que sufren las palabras para la con­
servación del ritmo y la medida del verso.-Cis• · 

tole.-Diástole.-figuras de metaplasmo: pró­
tesis; epéntesis; paragoge; aféresis; sin-

copa; apócope; metátesis; contracción. 

128.- Ya se dijo que los elementos indis­
pensables del verso son el ritmo y la medz'da 
(párrafo 98). Así que, para que haya verso 
tiene que haber un número determinado de 
sílabas, y, dentro de ellas, ciertas sílabas 
acentuadas. 

Hay, por ejemplo, versos de 14 sílabas de­
vididos en grupos de 7 y acentuadc,s en las 
sílabas 3, 6, 10 y 13. Acontece luego, como 
en este caso que vamos á citar, que en el lu­
gar en que tiene que ir el acento no queda 
colocada una sílaba acentuada de alguna de 
las palabras componentes. Se acentúa, en­
tonces, la fílaba que exige el ritmo y se 
quita la acentuación á la que la tenga. En 
estos versos: 

Oh, sellor Jesucristo, gulame por los rectos 
derrote ros del justo: ya no turben con locas 
ah·deces la ca lma de mis puros afectos 
n j el calieute alabastro de los senos erectos. 
m el marf:l de los hombros, ni e l coral de las bocas. 

(A. Nervo. " Místicas". XIV ) 

hay que ~~entuar las sílabas 3, 6, ro y 13, 
como se d1Jo: • 

óh-se-ñor-J e-su-Cris- to-gui-a-me-por-los rec-tos 

y que decir gu1 . .' a-mé, en vez de guí-a-me 
qaitándole el aLento á la i,ílaba g u1· y ¡.o: 
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niéndnselo á la sílaba me: es decir haciendo 
suave la !:>Ílaba gui·, que es tuert/ y fuerte 
la sílaba me, que es suave. ' 

129.-A hacer suave la sílaba fuerte se 
llama císto/e_ 

I 30.-A hacer fuerte la sílaba suave se 
llama diástole. 

131.-Generalmente, siempre que se ha­
ce una cístole se hace también una di'áslole. 

132 -No hay verso en que todas las sí­
labas acentuadas de las palabras componen­
tes correspondan exactamente á las sílabas 
que exige el ritmo del verso que se acen­
túen. De modo que o;;iempre tiene que ha­
~r pala~ras GUe ~1 formar parte del verrn 
pteraan o ganen rntensidad en sus sílabas 
y, por lo mismo, sufran modificaci6n en s~ 
forma pros6dica. Pero la atenuación de la 
intensidad del acento DO siempre es comple­
ta, los acentos se debilitan pero no se ex-. , 
ttnguen. Por lo que no en todos los ver• 
sos hay cístoles. La cístole exige la extin­
ci6n completa del acento. 

_,133.-He aquí otros ejemplos de cístole y 
d1astole: 

Deadt los Yiejo~ tiempos de Netzahualcoyotl .•. 
- Rubén Darlo. "A Roosevclt".-

Es un verso de 14 sílabas dividido por una 
pausa en dos de siete. En esta forma: 

Desde los ,·iejos tiempos 
de Nctzahualcoyctl. ( ,·erso agudo) 

Dominan en el primero los acentos de las 
sílabas 4 y 6: vie de la palabra viejos, y tirm 
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oe la palabr~ tz.'Pmpos. En el segundo deben 
de dominar los mismos. Por eso decimos de 
Netza!tuá!coyótl haciendo murho más fuerte 
el acento en 1~ :-ílaba yotl que el de la síla• 
ha hunl, y q11itando por complento el ~cento 
á la sílaba co (pnes la palabra fnern de e'-e 
verso ~e dirá NetzalmalrÓ)'otl) . De modo 
que se lucen dos diástoles: en la sílaba /mal 
y en la sílaba yotl, mucho más marcada es• 
ta última; y uno ctstole la de la sílaba co. 

El sol oaldea el Golfo :\lexicano; 
evapora su faz, y determina 
gran desni,·el en la presión marina ; 
fórmase un río eumerlio al oceano .... 

(El Correo de Buenos Aires ), 

En el último verso decimos oceáno en vez 
de océano. 

F.n el tranquilo llano dor111ita-el'1ento rlo 
bajo un so})or tehril de )oho y canislel. 
v el enervante arom;a; nert , en el murmurio 
i:lel agua. sú triste1.a desvancC1Cla y cruel 

-F. J. Plchardo. "La sorpresa·. -

En .e 1 verso 3 se dice niu.1 murío en vez de 
~ . 

'1/urmurio. 
1 34 -Con objeto ne q ne 11 n grn i,o de pa• 

labras tenga la medida necesaria p11ra qne 
sea verso, se añJde ó se qnita á algnna de 
e,as pa 1 a br~s. en ccasiones letras, en ocasio­
nes sílabas enteras. A ec;o se llama "hacer 
una figura de mc!nplasmo". 

Aqní: 
Cubre la gente el suelo, 
debajo rle las velas rle.~{)llrP/'1-J . , • 

(Fray Luis <le Lc·ón ) 

sé dice desfnrtre y no dtsapara·e, pata que 
el grupo tenga una sílaba ruenos y dé la me-. 
dida exacta de un verso. Si se dice dewpa• 
1we y no despatece el verso q11eda destrnído: 

Ct1bre la g-eflte el st1elo, 
<lebajo de las ,·eles rleMµareu1 . 

en este otro caso: 

Aquí nació aquel rayo de la gi1errá, 
pío, te/Ice, triunfador Trajano ..... . 

[ Rodrigo Caro. "A las ruinas de Itálica"]. 

decimos (e!z'ce y no ¡elz'z por la misma raz6n 
· A la fignra ce 11tetaplasmo cometida en el 

primer caso citado, en el de Fray Lui-, de 
Le6n, se llama síncopa, porque se imprime 
uo sonido de enmedio de la palabra. 

A la que 5e comete en el ejemplo de Ro­
drigo Caro se llama paragoge, porque se 
aflade un s0nido al final de la palabra. 

135.-Tod;is las figuras de metaplasmo 
son las sig-uientes: 

136 -Por ariici6n de rnnidos: 
• l. Al principio de la palabra (IJróstcszs 6 

prótest's), como cu;indo se dice asentarse eu 
vez de sentarse1 aqueste en lugar de este. 

II. En medio (epéntesis) como cuando !-~ 

dice coránica en vez de crómca, di¡erienáa 
en vez de dz¡erena'a. 

III. Al fin (paragoge), como en el caso 
citado de Rioja. 

137.-Por supresión de sonidos: 
I. Al principio (a¡h-ni's), como cuando 

decimos naguas en vez de enaguas, norabue• 



na en vez de -enorabuma, Colás en vez de 
Jvú:olás. 

II. Ea medio (síncopa), romo cuando de• 
cimos lu'da!go en vez de lu'iodalgo, dPjeto, 
erutar, ispetor, en vez de dejecto, eructar, 1·nJ• 
pector. 

III. Al fín (apócope), como cuando deci­
mos algún, buen, entonce, recién, sauz, cien 
Pn vez de alguno, bueno, tnzlonces, reciente• 
11tente, sauce, cie1tto. 

138.- Por cambio de lugar de los sonidos 
(metátesz's), como cuando se dice estógamo, 
premt'so, probe, !reato, anédocta, Grabt'el, nai­
de, ni'ervo, pader en vez de estómago, penm~ 

. so, pobre, teatro, anécdota, Gabrz'e/, nadie, 
ne rvz'o y pared. 

Las metátesis no son sino barbarismos 6 
"aldeanismos", como dice Monlan, y son de 
comisión frecuente en el lenguaje vulgar y 
en las germanías. 

139.-Por reuni6n de dos palabras, que 
se juntan para formar una sola (contracción} , 
como cuando se dice al, del, dél, estotro, eso- • 
tro, en lugar de á el, de el, de él, este otro, 
ese otro. 

La contracción no es si no una sina!e¡a, 
que, de dos palabras, forma 1 con cierta fije• 
v.a, una nueva. (Véase el párrafo número 68, 
en la leeci6n VIII, por lo que hace á la re• 
)ación que tiene la materi:i tratada en él con 
la expuesta en los párrafos últimos, desde 
el número 135.) 

LECCION XV. 

El hemistiquio. 

140. -El rz'tmo divide algunas veces á los 
versos de c;ílabas pares en dos mitades de 
igual medida y de igual ritmo 

A cada nna de esas partes del verso sella• 
ma hewz'stú¡uz'o, 6 lo que es lo mismo medio 
vetso (es palabra derivada de las griegas 
hemz', mitad, y stz'chos, ver.so). 

14 r.-Todos los versos de seis ~Habas con 
acentos en la segunda y en la quinta están 
divididos en hemzstiquz'os. (Véase el párra­
fo N9 l 10). 

142.-Versos de ocho sílabas con hemis• 
tiquio: 

Magdalena-si eres buena 
pon cerrojo á-tn balcón (agudo) 
ya te rondan-la arpa sueua, (sinalefa laar) 
Magdalena-Magdalena, 
cierra bien tu -corazón (agudo) 

(M. Gutzirre: Nájera.) 

T 43,-Versos de diez 5íJabas con bemisti• 
quio: 

'''Quieres decirme,-zagal garrido, 
si en este valle,-naciendo el sol, 
viste á la bermosa-Dorida mía, 
qne fatigado-buscando voy?" 
''-Sí, que la he visto-pa"ar el puente, 
y á los alcores-se encaminó: 
un corderillo-la precedía, 
atado al cuello-verde listón.'' 


